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Cara y cruz de las Instituciones
Las instituciones son garantía de una sociedad. Y una sociedad permanece, progresa o muere según la fortaleza o debilidad de sus instituciones. El individuo crece y se desarrolla en sociedad. Toda institución tiene como fin la armonía, bienestar y desarrollo permanente de la sociedad. La institución es para la sociedad. Nunca la sociedad para la institución.

Todas las instituciones las crea el hombre para organizarse, defenderse, convivir, y progresar. Una Institución sirve, cuando sirve a la comunidad de hombres. 

Cuando las instituciones dejan de servir, o se reforman o aparece el caos. Cuando caen en manos de unos pocos dan origen a la revolución de las masas.

Por tanto, las instituciones son imprescindibles para los hombres porque sin ellas no hay sociedad. Imprescindibles pero peligrosas. Pueden matar la libertad. Incluso pudiera darse el frenesí de que una institución para subsistir mate a los que la inventaron.

Las grandes religiones pretendieron, desde siempre, que sus instituciones son de procedencia sagrada. Por tanto, nadie puede cambiarlas, acomodarlas a tiempos o espacios diferentes. Se llaman a sí mismas instituciones divinas. De derecho divino.

La gran visión de Jesús fue descubrir, denunciar y luchar contra la verdadera opresión de su pueblo: Los enemigos de su pueblo no eran los romanos, sino las instituciones religiosas judías: Jerusalén, Templo, Ley, Sacerdocio. 

Jesús creyó que hacía falta un éxodo de sus instituciones. Una nueva escapada. Éxodo y liberación es lo mismo. Una nueva pascua. Sacar al pueblo de las esclavizantes instituciones. Construir un nuevo Templo: el Hombre. Un nuevo modelo de relación con Dios Padre, sin intermediarios. Fin de los sacrificios y expiaciones. Fin de la sangre y los altares. Fin de la Antigua Ley. La nueva Pascua cristiana es asimilar su forma de vivir. Un mandamiento nuevo. Un trozo de pan que es su vida y un vaso de vino que es su entrega. 

La antigua alianza, la antigua pascua, las antiguas instituciones, la ideologías religiosas habían dejado al pueblo paralítico, ciego, cojo, mudo, encorvado, leproso, marginado, apaleado, muerto. 

Había que liberar al pueblo, había que darle de comer, había que vitalizar la sociedad de los hombres con una nueva vida, con un nuevo modo de pensar sobre Dios, distinto al oficial. Sacar al pueblo del abatimiento. Predicar un Éxodo definitivo en el que no quepa la esclavitud, en nombre de ningún Faraón, ni en nombre de ningún Templo, ni en nombre de ningún dios.

¿Qué ese tipo de Iglesia es muy difícil? ¡Pues claro que sí! Por eso resultó mucho más práctico y rentable recurrir al Antiguo Testamento y copiar las instituciones del Imperio Romano. Hasta los nombres, su derecho, sus liturgias, sus fiestas. Se importó la filosofía griega que era lo mejor del mercado. 

Tertuliano dijo que en dos siglos de existencia los cristianos llenaban ya el mundo. No podía saber el teólogo laico que dentro de muy poco iban a ser dueños de Europa. 

¡No olvidemos a Jesús de Nazaret! Nos espera.
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